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El plan coDcet lado por el gene-
•"al Polavieja para apoderarse de 
Imús ha dado el resultado apele-
cido La bandera española Hola 
acariciada por el viento sobre los 
íuerles muros de la posición taga
la, pregonando la honra de Espa
ña y el heroísmo de su ejérdlo. ' 

Siele meses han dominado allí 
los insurie»-tos filipinos levantan
do fuertes, «-onstruyendo murallas, 
abriendo fosos y labrando tiinche-
ros; |iero uada ha bastado a con-
leoer el empuje de los soldados pe
ninsulares que, espoleados por el 
palriotisinu y ei deber, han arro
jado en iu ha heroica de sus posi
ciones a los rel)eldes, clavando la 
bandera espuñola donde antes on 
(leara la tagala. 

La resistencia de los rebeldes ha 
sido porfiada, pero la acomelida 
ba sido terrible. arroUadora. sin 
'Rual, acomelida de «spafiolesque 
se síealen lastimados en su honor 
y que ansian recuperarlo á loda 
fosta. 

La sangrienta lucha se ha desa 
rrolladocon todos los detalles de 
Bu siniestra grandeza. Un pueblo 
loco, ignorante, fanático que ya 
no dellende aspií-aciones políticas 
•li religiosas sino su propia vida; 
Una legión de soldados enardeci
dos por el olor de la pólvora y el 
tronar de los cañones, arrojándo
se al asalto despreciando la muer
te que espera al pie de los muros; 
guerreros que suben por las esca
las y coronan la brecha sembran
do á su alrededor el espanto y la 
ttiuerle; y pregonando la victoria 
•le tan esforzados campeones, el in
cendio elevando al cielo sus lia 
Tías tembladoras, para anunciar a 
la escuadra que bo.nbardea la eos 
la y al general en jefe, que eslá en 
Manila, que las tropas enviadas i)or 
fispaiia para dominar la reiielion, 
la han aplaslado en su más formi-
*lable fortaleza. 

¡Bien hiyan los soldados que 
han escrito en el libro de la patria 
esa página de gloria! ¡Loor al lira
do general Lachambre, héroe en 
Cuba frente a la traidora rebelión 
de los mambisesy héroe en Filipi
nas en esa progresión admirable 
de triunfos que se llaman Silang, 
í^esmariñas. Salitran é Imús! 
iOloria inmarcesible para los jefes 
V oficiales que han llevado á los 
Soldados de triunfo en triunfo! 

Al gi'ilo de victoria dado por 
esos valientes al poner la planta 
en el «sánela sanlorum» de la re-
l̂ elión filipina, responden enlusias-
^hados los españoles de la pcninsu-
•a con este otro grito que nace del 
41ma: 

iViva el ejército; 

Dice «Él lleraldü»: 
«Nos anuncian de Washington que o) 

' «New York Herald» ha publicado hasta 
; cinco cartas de su corresponsal en el 
í campo de Máximo CUMUOZ, las euaiei 

ponen de manifiesto la completa desor-
ganizaciún de los insurroc'os, sus des
alientos y su absoluta impotencia.» 

y aftado «El Nacional»: 
«Esos no son optimismos tuinisteria-

les ni cani pacificaciones del general 
Weyler, como con notoria impertinen
cia se ha dicho. Kso lo escribe un ynn-
kee desde el campamento de Máximo 
Gómez y lo publica periódico tan poco 
sospechoso de espaflolisrao como el 
«New York Herald». 

Esto es lo que en los Estados Unidos 
y en Cuba so ha conseguido con la po-
htica del Gobierno. 

Esos son los frutos de las reformas 
del Sr. Cánovas del Castillo mal enten
didas y peor apreciadas por el soberbio 
Gladstonc con honda (que anteanoche 
disparató en la Asociación de la Pren
sa.» 

¿Quién preguntaba lo que es discutir 
con alteza do miras? 

Eso; poner motes al Sr. Maura y de
cirle que dispara los discursos con hon
da. 

Y á pesar de todo la paciflcaolón no 
se ve por parte alguna. 

Los telegramas oficiales certifican de 
ello. 

Y las noticias particulares certifican 
en el mismo sentido. 

También de «El Nacional»: 
«De la agitación carlista apenas si 

hayya quien se ocupe. Puede decirse 
que no ha durado más tiempo que el 
que emplearen los periódicos en hablar 
del asunto.» . 

¿A que va á resultar aun que la par- ! 
tida de Castelnau fue un mito y Armen-
gol un fantasma? 

Diñe un colega: 
«Nada so ha averiguado aun de lo 

ocurri«to en el Círculo de Unión Repu
blicana.» 

No dirán lo misino los heridos. 
Ellos tienen averiguado que hubo pa

los porque sintieron los golpes }' el do
lor. 

fOZ DE OLOfi l 
Con el titulo Notician graves, publica 

El Liberal llegado ayer un telegrama 
de su corresponsal en Harcelona, reco
mendando la conveniencia de vigilar 
las costas y fronteras, para prevenir un 
peligro, que según se deduce del texto 
del telegrama amenaza de cerca: 

«Han llegad.) A mis oídos--dice el ci
tado corresponsal—noticias de tal gra
vedad y magnitud sobre futuros acon
tecimientos, que no me decido á con
fiarlos al telégrafo, máximo cuando la 
misión de los corresponsales no es con
vertirse en policías denunciadores. 

Únicamente indicaré la conveniencia 
de que so vigile de día y do noche los 
principales puertos do nuestro litoral y 
la frontera francesa. 

Recuérdese que telegrafié hace dos 
meses & El Liberal algo referente al 
movimiento regionalista de estos días. 

Asi como los hechos posteriores rae 
han dado la racón, creo que, desgracia
damente, son ciertas las noticias de 
otra índole más graves que, respecto 
á otra agrupación política ha salido.» 

Desde luego nótase por el texto del 

Jílaprajos g (Balifopnioá 

Gomejoá deóde dTBadrid 

Ayer, por el correo de Madrid, reci
bimos los siguientes versos de autor ig
norado, y aunque anónlioos, los inser
tamos por no (KÜiíener SH||(IÍf qiltt íí̂ a 
molesto para naále. 

Ausente de Cartagena, 
sé por su prensa local 
que están los procesionistas 
preparados á Inchar, 
pues en la Semana Santa 
que próxima viene ya 
Californios y Marrajos 
& la calle se echarán. 
Yo que tengo la patente 
en una y otra hermandad, 
me supongo autorizido 
para algún consejo dar 
á mis hermanos cofrades. 
Si los aceptan, en paz; 
y si de ellos no hacen caso 
como pudiera pasar 
fundándose, y con razón, 
en que avanzada os mi edad, 
y debo estar antiunado 
y en eso discurrir mal. 
adelanto; no me ofendo. 
Conque vamos A empezar 

telegrama que la agru(|ación catalanis
ta no es la que da lugai* á los rumores 
alarmantes que dice el Corresponsal de 
El Liberal; dicha agrupación queda 
descartada al investiga^ para venir en 
conocimiento de cual e$ el grupo que , 
trata de hacer algo quobueda redundar ' 
en peligro de la patria. 

A los anarquistas tampoco aludirá el 
colega; no hubiera hablado en tal caso 
de agrup.ición política. Y no tiendo nin
guna de ambas ngrupacicnes las que 
deben de ser vigiladas con interés tan 
grande como aconseja el corresponsal, 
sólo quedan dos elementos q o puedan 
meterá Espaflaen h'uda perturbación: 
los carlistas y los rcpubliconos. 

¿Cuál de ellos es el que amenaza la 
paz intorioi? Los republicanos están 
más divididos que nunca; pretenden 
reunirse; el instinto de la propia con
servación así lo aconseja; pero llegan á 
aproximarse y unas veces resulta un 
alboroto y otras un escándalo como el 
promovido recientemente en el casino 
de Unión Republicana de Madrid. 

Si se atiende á lo que dejamos escri
to no deben ser los partidarios de la 
República los que han dado margen á 
los rumores que han alirmado PI repre
sentante del periódico republicano. Es 
más, la circunstancia de pertenecer el 
periódico que da la voz de alarma á 
aquel partido político, le hubiera atado 
la lengua, y cuando más hubiese influi
do con sus mismos amigos para evitar 
algaradas. 

Descartando A los republicanos, que
dan sólo los carlistas. Esos están uni
dos y, según se asegura, prcjiarados. A 
ellos debe referirse el rumor que los 
supone trabajando en contra del reposo 
público. 

Que hay que vigilar noche y días los 
principales puertos del litoral... ¿Para 
qué? ¿Y por qué los principales y no to
dos? ¿Es que se dirige A alguno de ellos 
algún cargamento do armas que se in
tenta entrar de oculto? ¿Es que hay in
teligencia con punto determinado, que 
es puerto de mar de los principales, y 
se trata de encender en él la chispa que 
ha do promover el incendio? 

Preguntas son éstas que se hace hoy 
todo el mundo y A las cuales debe res
ponder la policía, A la cual debe haber 
llegado el rumor de que se hace eco el 
corresponsal de Eí Liberal. 

tOMHCJONES 
El pago será siempre adelantado y eo metálieo ó en letras de 

ÜLcil CQbro.-Correaponsales en París, A. Lorette. rae CaumarUu 
61, y J. Jones. Paabourg-Montmartre. 31. 

los consejos geaerales 
para una y otra hermandad. 

* * 
Al salir las procesiones 

alguien se debe cuidar 
do hacerlo de tal manera 
que 00 haya un co*it« Jamás. 
Cuando en la calle la Virgen 
á encontrarse llegue ya, 
el que vaya á la cabeza, 
el guión, dcho picar, 
porque el paso mesurado 
si bien es tradicional, 
al dursum-Corda revienta, 
y eso se debe evitar. 
Debe evitarse también 
lo que oonrro tiempo ha 
con las bandas granaderas 
y de armados, las que van 
tocando unos pasacalles 
cualquiera, en vez do tocar 
los que son en esa, clásicos 
desde tiempo inmemorial. 
Al mismo tiempo es preciso 
qtio no se prescinda más 
del pito y tambor, que estos 
instrumentos al marcar 
el paso de los Judíos, 
lo hacen con un gran oompAs. 
1̂ 8 comisarios de tronos 
deben también procurar 
en vez do bandas, orquestas, 
porque éstas agradan más 
y son más propias del acto 
como cualquiera verA. 
Los tronos A los balcones 
no han de volverse JamAs, 
y los bailes que me arman 
con los tronos, al pasar 
por Casino y otros sitios, 
no deben hacerse más, 
El adorno de cartelas 
volverla A ser novedad 
si las flores naturales 
hoy se vuelven A emplear, 
en vez de platas y oros 
pdes todcs iguales vAn 
y lo que es bello, resulta 
monótono por demás. 
Los comisarios nombrados 
por el Cuorpcf general, 
las colas de capirotes 
con esmero arreglarán, 
y cuando sean invitados 
la procesión á dejar 
para comer y beber 
aqui, allá ó acullá, 
no deberán juntos todos 
sus puestos abandonar, 
que entonces «ancha es Castilla» 
los capirotes dirAn, 
Do el verde los Californios, 
ya no deben abusar 
en el adorno do tronos, 
y la otra ilustre hermandad 
debe dejar en su casa... 
lo que no debe sacar, 
como Caída y Azotes 
y no sé si alguno más 
do los pasos con quo pasan 
do varios aflos á atrás. 
Y aquí termino esta carta 
que resulta larga ya. 
Para las dos cofradías 
un tiempo primaveral, 
y lucimiento desea 
el hermano de hermandad 
que este romance suscribe 
poniendo Un punto y no más. 

Ollli PlHEIÜjl ÜBTiSTIfifl 
Con esto titulo ha publicado «Di He

raldo» llegado ayer un bien escrito ar
tículo que nos ha revelado detalles qae 
no conocíamos acerca déla personali
dad artística de que hoy se ocupan to
dos los círculos donde se rinde oulto al 
arte masical. 

Dice asi «El Heraldo»: 
«Con una simple noticia de cuatro lí

neas han dado la mayor parte do ios 
periódicos cuenta del resultado do las 
últimas reflidisimas oposiciones A la 
plaza de músico mayor de Alabarderos. 
Son, jin embargo, tan singulares las 
circunstancias que en el caso concurren, 
que bien merecen que por nuestra par
to hagamos una excepción y qae demos 
A conocer nna personalidad artística 
que, por las muestras, está llamada A 
un porvenir brillante, tanto más cnan
to que en los círculos artísticos es esta 
la nota del día. 

A las oposiciones A la plaza indica
da han concurrido profesores y maes
tros (Jb renombre, quo llevaban al con
curso, además de sus vastos conocí-
mieii|fe, su bien cimentada fama; y al 
lado'de aquéllos se presentó un Joven, 
casi un niño, A quien nadie conocía, que 
Anadie por su parte oonooik tampoco. , 
y A quien nadie reooMénáaba, jóv«fl de 

tH'-upecto modesto y ntodeato én reatldad 
hasta'la exageraolón. 

Practicóse el primer ejet^tcto, y doi-
de aquel Instante todo* loi Ojos aeom-
brados 80 volvieron hacia isl' desoonboi* 
do y cooáenzaroA A saftálMle CÍMBÔ^ él 
primero, presentimiento que se odmpfM 
a! fin, siendo destgiiádo por unlHilnl-
dad D. Bartolomé Pérez Cata», «iné aisl 
se llama el Joven on énestién, para lle
nar la vacante que dejó oí malogrado 
autor de La Giralda, D. Eduardo Ló
pez Jnarranz. 

Noticiosos de que el Sr. Pérez Casas 
era discípulo del distinguido profesor 
del Conservatorio, D. Juan Cantó, roga
mos á este que nos diera algunas noti
cias acerca de su .alumno, y hé aquí el 
interesante y curioso relato x̂ tie se sir
vió hacernos, relato que no néoeafta co
mentarios, porque su misma sencillez y 
concisión aquilatan el carActer y Us 
dotes del nuevo músico mayor <le AIA\ 
bordaros. . '.,' \ 

—«Pérez Casas—nos dijo el Sr, Can- \ 
tó—es de Lorca; muy joven pasó A Car- \ 
tagena, donde A los diez y siete afios \ 
hizo oposiciones A la plaza de rê ut'nfo ) 
en la música de Marina, ganAodolas. / 
Poco después se dirigió A mi pai*a quo 
le diera lecciones de harmonía por co
rrespondencia. 

A los dos aflos y con ocasión del Cen< 
' tenario de Colón, vino A lAadrid con la 
banda Indicada y le conocí personal* 
mente; so examinó entonces do dos aflos 
de harmonía y obtuve del inolvidable 
maestro Arrleta permiso para que m( 
discípulo quedara matriculado ofloial-
meate y continuara recibiendo lección 
por correspondencia. Al a&o siguiente ., 
vino A examinarse, sacó sobresaliente 
en tercer afloy ademAs primer̂  pre ido 
por unanimidad. Continuó conmigo au8 
estudios, siompri) por el correo, del con
trapunto y fuga, y, estando aú,n tfH ese 
estudio, hace dos aflos hubo oposiciones 
A músico mayor del regimiento de Es-
pafla, de guarnición en Cartagena; se 
presentó y obtuvo la plaza por unani
midad. Hace un mes me pidió pprniiso 
para venir A las oposiciones del Gnerpo 
de Alabarderos; se lo otorgue aunque 
con las naturales reservas dá^á la cali
dad de sus contendientes, y el r^uta-
do ahí está: Pérez Casas, qufji'ápQnas -
cuenta veinticuatro años de ^dád^ ',8in 
recomendaciones, sin amigos, sin cono-
cldos siquiera, por su solo y exclusivo 
mérito, es hoy músico mayor ^e la ^án. 
da de Alabarderos». 

EV Lli í í l fEll i iO 
1 > . . • ( : ' 

Era natural que «iw d̂iifirf̂ l Ukj^tp se 
ha repetido esa dl.versléa bárbara A qo«. 


